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1. INTRODUCCION

En junio de 1706, Zaragoza había proclamado rey al archiduque Carlos

de Austria. Huesca, tras un levantamiento popular, atizado por su obispo

don Pedro Gregorio, gubia seguido el mismo Camino. Entre 1706 y 1707,

todo el Altoaragon, desde Broto hasta el Roncal, estaba dominado por las

tropas austracistas:

<<lOS voluntarios cauxlancs, los regulares napolitanos y los voluntarios aragoneses,
a las érdcncs del Coronel Luzón, hermano del gobernador Carlista de Aragón,

junio con los voluntarios dj Pedro Villacampa y Caxaccioli»1.

Jaco y Canfranc habían estado bloqueados dos veces y los valles de

Hecho y Ansa fueron sometidos. Los austracistas habían llegado hasta

Sus, en un infructuoso intento de asalto, y a las fronteras de Navarras. Jaco

1 DRUENE, Bemard, La Guerra de Succession dan la Riba orce et la Conque de Tremp, de
1707 d 1709. Chronique des opérations militares, <<Pirineos», CSIC, n.9 59-66 (Zaragoza,
1961-62), p. 54.

2 ROBRES, Agustín LOPEZ de MENDOZA y PONS, conde de, Memorias para la historia de las



y su ciudadela constituían un islote borbónico en un territorio partidario del
archiduque, en que las tropas austracistas -que res parecen panadas de

guerrilleros o cuadrillas de facinerosos que verdaderos ejércitos- campaban

por sus respetos. Hasta mediados de 1707, Jaca se mantuvo a la defensiva,

sin que su guarnición pudiera socorrer a los habitantes de los altos valles

del Pirineo, amenazados por el enemigos.

Tras los tumultos de Huesca y la proclamación de Carlos III como rey,

durante el verano de 1706, un consejo, reunido en Jaco por el gobernador,

don Antonio de Mata d'Arnady, y compuesto por los obispos de Lérida,

Jaco y Barbastro y el vizconde de Saint Martin, comandante de milicias

bearnesas de guarnición en la plaza, decidieron confiscar los ganados per-

tenecientes a <<1os insurgentes en la llanura de Aragón» que pastaban en las

estivas de la región'*. La reacción de los expoliados no se hizo esperar, y,

como escribía el alcalde de Aspe, Las sale Atas, al subdelegado del Inten-

dente en Béarn, Mr. de Saint Macara:

<<ESla revuelta, sefior, se ha originado en Huesca. Un peque fio minero de

campesinos de esta ciudad y de la llanura de los alrededores pusieron a su frente a

don Pedro Villacampa, hidalgo de pocas luces, y sin experiencia, para recobrar por

la fuerza los ganados retenidos en el Valle de Tena. Biescas y su Tierra se unieron
a ellos, y se apoderaron mediante un ardid del fuerte de Santa Elena. Pero, atemo-
rizados ante la decidida actitud de los tensinos, se deliraron a Biescas»5.

Por estos testimonios advertimos que las tropas (0 turbas) archiducales

no se atrevieron a atacar el Valle, ante la disposición de sus habitantes a de-
fenderse y quizás también ante la conciencia de su propia debilidad. Por

ello, decidieron rendirlo por hambre, ya que ocupaban el fuerte de Santa

Elena, llave del Camino del llano, por donde entraban en el valle suminis-

tros tan esenciales como el vino, el trigo y el aceite.

guerras civiles de Esparza desde Ya muirle de don Carlos II, que le sucedió en 1 de Noviem-
bre de 1700 hasta 1708, Diputación Provincial de Zaragoza, Zaragoza, 1882, p. 317.

3 Domingo BUESA CONDE da noticia de las obras de forlificacién ll.evadas a cabo en tomo
a la Ciudad de Jaco en febrero de 1797 en su libro Juca, dos mil arios de Historia, Zaragoza,
1982, p. 293.

4 DRUENE, Bemard, Les líes et passeries, spécialement pendan la Guerre de Succession
d'Espagne, en la obra colectiva Líes et Pas series dan les Pyrénées, Turbes, 1986, p. 77.

5 Ibídem, P- 79.

6 En el archivo de Casa Lucas se conservan otros documentos de principios del siglo
XVII (protocolos del notario Juan de Blasco Narros para 1617 y 1628) con protestas de los
vecinos del valle de Tena ante la delencién arbitraria por el cabo del fuerte de Santa Elena
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En esta situación, el 8 de septiembre de 1706, el Concejo y Junta Ge-

neral del valle de Tena, presidido por el Justicia Mayor del valle y com-

puesto por 22 miembros (un jurado y un juntero de cada uno de sus once

lugares), se reunió en el lugar de Polituara, a la entrada del valle de Tena,
<<Por estar sitiada la dicha Valle de Tena por las tropas del Señor Archidu-

que Carlos Tercero». En esta reunión, la Junta nombro cuatro procuradores
<<para que juntos y por si puedan pactar, capitular, convenir y ajustar con el

Sr. D. Pedro Villacampa, Coronel de las tropas del Sr. Archiduque y de-

mas jefes»7.

La gestión de estos procuradores no debió de tener éxito y la presión de

las tropas de Villacampa no ceja, ya que seis días después la Junta, en una

nueva reunión, también en Polituara, nombré como procurador suyo al pé-

rroco de Piedra tita y Saques, <<para que parezca ante el Sexmo. Sr. Virrey de

Su Majestad (que Dios guarde) el Sr. Carlos III, ante el Coronel Pedro Vi-

llacampa, coronel de las tropas de las montanas o ante su Lugarteniente co-
rone1», a fin de

<<en nuestro nombre, prestar la obediencia al Sr. Carlos Tercero, que Dios guarde,

y pedir se nos conserven las concordias y canas de paz que la dicha Valle tiene,
decretadas por las MajestadesCamolicas y que hemos observado en tiempo inme-
morid con las Valles de Francia fronterizas para el comercio y contratación de las
pasturas de los ganados y otras cosas, que sin ellas no podríamos vivir»_

No obstante, el valle intentaba evitar la rendición incondicional, ya que

autorizaba al procurador <<a pactar el día y tiempo que le pareciere para ha-

cer la solemnidad publica y que se hubiere de dar a la jura y todo lo demás
conveniente y necesario, aunque no se dé la obediencia»8_

Los austracistas debieron de insistir en la rendición y obediencia incon-

dicional y siguieron sin levantar el asedio del valle, hasta que el 10 de octu-

bre, un mes después de haberse iniciado éste, la Junta del valle, reunida de

nuevo en Polituara, se vio obligada a someterse sin condiciones. Por unos

nuevos poderes, autorizaban a los párrocos de Panti cosa y Trama castilla a

que comparecieran

<<ante la Majestad Cathélica del Rey Nuestro Serior, el Sefior don Carlos Tercero

de Austria, Rey de Espafla o ante sus generales, ministros (...) para, en dicho

de recuas que transportaban aceilc, vino y obras mcrcadcrfas.

7 Apéndice documental, dos. 1.

8 Apéndice documental, dos. 2.
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nuestro nombre prestar y reconocer por Rey de dicho nuestro Vele a dicho Sefior
don Carlos III, rindiendo obediencia y ejecutando todas las demás cosas detonantes
en verdadero reconocimiento, con el juramento 0 juramentos de fidelidad necesa-

rios...»9

Y el cinco de diciembre del mismo amo llego al Valle el enviado del pre-
tendiente, don Pedro Galindo, cura de Nueno, <<General de las tropas de

dicha Majestad de dicho Sefior don Carlos III». La Junta se reunió esta vez

en su sede habitual: las Casas del Valle, situadas en El Pueyo de Jaca, lo

que revela que el asedio había sido levantado y los organismos rectores del

valle funcionaban con normalidad. En este acto, <<los justicia, jurados y

junteros del Valle juraron en poder y manos de dicho Rector, como General

sobredicho, por Dios, sobre la Cruz y los Santos Quetro Evangelios, de

observar y guardar a la dicha iglesia la fidelidad debida».

Una vez prestada y recibida la sumisión del valle, el parroco-general
garanticé las vidas y haciendas de los tensinos, confirmé sus privilegios y

<<las concordias y cartas de paz que la dicha Valle tiene otorgadas y decreta-

das por las Majestades Cathélica y Christianisima, para el comercio y con-

tratacién de las Valles fronterizas de la Francia», así como las ordinaciones

y estatutos municipales del mismo.

Por su parte, el Concejo y Junta se comprometió a satisfacer un tributo,

calificado, con inconsciente sarcasmo, de <<donativo voluntario», consis-

tente en todas las armas de fuego que se hallaren en el valle; los dineros de

las Bulas, <<descontando el gasto que la Valle habíahecho con la guarnición

del faene de Santa Elena, por orden del Virrey de Juca y del Marqués de

Saludo», el pago de 300 reales para el Real Servicio, y la entrega de 300

varas de estameña y de 15 arrobas de queso para vestido y alimentación de

la tropa10. Firmaron la escritura como testigos dos forasteros al valle: Diego

Inés, cabo del faene de Santa Elena, y Francisco de Unís, quizfis oficial de

las tropas zulstrucistxxs.

El duro invierno pil.c1\;\icu lraljo couusiun un p;\rél\tcsis dj calma para los
n1o1\l:\8cscs. sélu i1\lc.'l.111\\pidn pm' l`n\u'.icus snhrc lcvals y quizás confis-

calcioncs dj ga1\;\dns", que fue mu cn ;\l»ril dj 1707. lfl 18 dj c/c mes, el

) Apcnnhcc dnculllclllall, dm: 3.

I() Apénshcc <loculnclll;ll, dos. 11.

11 En I'/07, 25 dj nhril, cl j\lslici:l del vnllc cscrihia en Ins usalcscs: <<no hemos querido
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capitán Silvestre de Casbas, <<natura1 del lugar de Senegiié», fue detenido

con una partida de trece soldados y presentado al juez del Valle. Se le acu-

saba de haberlo atravesado de noche y ocultamente y de haber asaltado los

mesones de Secotor (yunto a Sallent) y de Brocen (hoy Brousset), en el valle

de Ossau, ya pasada la raya de Francia. Los indignados tensinos les con-

fiscaron el menguado botín de su expedición, a saber: siete libras de abade-

jo, dos arrobas de sardinas, un caballo negro, diversas cantidades de lienzo

y <<arCOla» (es decir, tela de estopa), una capa, unas correas de abarca, una

piel de buey y una barra de hierro. El capitán alejé en su defensa que obe-

decia órdenes escritas del coronel Villacampa, firmadas el trece de abril, y

ofreció poner el botín a disposición del rector de Nueno y del coronela.

Los justicia, jurados y Asamblea General dirigieron el 25 dj abril una

larga carta a <<1os Magníficos Serio res del Valle de Ossau»13, en que, tras

afirmar que <<a1gunos soldados malvados y ladrones habían asaltado vues-

tro refugio de Brousset», pedían a los osaleses que les enviaran un inven-

tario preciso de todos los bienes robados por los soldados, <<cenificado por

el juramento de quienes los hubieran perdido, pues estamos obligados a

pagarlos o a hacerlos pagar a quienes los hayan robado>>. Los tensinos

anadean que hablan informado del desafuero al cura de Nueno, que desau-

toriz6 la orden de Villacampa,<<habiamandado detener a los ladrones y los

había enviado prisioneros a Huesca». El cura decía a los tensinos, siempre

según la cana citada, <<que si esta ralea de gentes volviera a nuestro Valle,

les detengamos y le demos aviso». Concluían protestando de su fidelidad al

espíritu de la Cana de Paz y afirmando: <<Si Dios quiere, en las Vistas que

debemos tener este ano, 0 antes, solucionaremos todos estos bisuntos entre

los síndicos de ambos Valles»14

proporcionar (a los auslracislas) los hombres que nos solicitaron». En julio del mismo
afeo, cl inlcndcnlc dj Béam cscribia desde Onhez a su Ministro: <<Los Bcamcscs han vcn-
dido a crédulo 4(1) 6 5(K) parís dj bueyes en los valles de Tena, Biescas, Broto, Ansa, por-
que ya no hacia cn ellos» (DRU¥iNli, Bcmard, Les líes et passeries.. , pp. 80 y 82).
12 Apéndicc ducunuznlul, dos. 5.

13 Publicada inlcgranwnlc por DkUiiNli, Bcmard, Les líes el passeries.. , pp. 81-83.
14 Ellas vixlax cran unas reuniones cnlrc los mandatarios de los valles de Tena y Ossau
para resolver sus pmhlclnas cotidianos. Como escriba fray León Benito de MARTON:
<<Dcsdc licmlx> inmemorial (los Valles de Tena y ()ssau) se juntan de 3 en 3 ailos o antes,
si alguna novedad incurre, a un congreso, que llaman VISTAS y a sus definiciones Cartas de
Paces, concurriendo síndicos de una y ola Valle, con sentarse en la misma raya o linde de
los Rcinos, cada uno en su licra, cn una hoya cavada a propósito. Allá, citando antes a los
litigantes, los oyen y verbalmcnle pronuncian sus senlcncias, si no piden mis prolijas in-
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E1 12 de junio de 1707 las tomas hablan cambiado: el valle obedecía de

nuevo las ordenes del gobernador y maestre de campo del castillo de San

Pedro de Juca, el borbónico don Alvaro Feria de Melo, que remitió una

Carta ordenando al justicia que le enviara a la ciudadela las yeguas, ganados

y muebles que hubieran sido propiedad de don Diego Inés, cabo austracista

del castillo de Santa Elena. Se reunieron cinco yeguas y veintidós cabezas

de ganado menor que el cabo tenga a medias con un pastor tensino. Los de-

clarantes advertían al gobernador que los gastos del funeral y las deudas

contraídas por el cabo en concepto de herbajes y derechos de pasto debían

descontarse del valor de los ganados15

Dos semanas después, la vida parecíahaberse normalizado plenamente:

la Junta del valle, reunida en El Pueyo, nombré a tres procuradores, uno

por cada uno de los quillones en que estaba dividido el valle (Sallent, Pan-

ticosa y La Partacua) para asistir a las vistas o reuniones fronterizas con los

síndicos del valle de Ossau, convocados con el fin de tratar, sin duda, entre

otras cosas, las indemnizaciones por la incursión del mes de abril16.

Sin embargo, la calma no era total en el valle: el día 8 de agosto el
nuevo teniente de rey de la ciudadela de Jaco, don Pedro Lapso de la Vega,

conminaba al justicia del Valle en tono muy duro y enérgico <<a que cesaran

las vejaciones que sufría Pedro Blasco, administrador del General» (es de-

cir, delegado de hacienda y recaudador de impuestos) del Valle, a quien al-

gunos jurados habían apresado y confiscado <<un rocín y treinta cabezas de

ganado de lana»17.

E1 último documento que presentamos es el colofón del notario Pedro

Simón Guillén, redactado después del 6 de noviembre de 1707, fecha de la

formaciones los negocios». Las vistas del valle de Tena fueron confirmadas por Felipe V
cn cédula de 1716 (MARTON, fray León Benito dj, Sallent, cabeza del Valle de Tana, Pam-
plona, 1766, cdicién facsímil dj M.° Emilia FANLO BASAII., Madrid, 1982). Jean François
SOULET, enLa vio quolidienne dan les Pyrénées sois l'Ancien Régirne, Hachette, Paris,
1974, pp. 63 y 64, escriba: <<Las vistas si reunían cn cl limite dj los Valles de Tena y Os-
sau, en el lugar llamado <<la hoy Gzillego», en ellas, cada tres ainas se e nconlruhaut los dele-
gados de los dos países el uno dj Julio. Tras la comprobación de sus poderes, la junta se
constituía en tribunal con competencia para juzgar cualquier infracción al mundo que unía
ambas Valles, con jurisdicción civil y criminal».

15 Apéndice documental, dos. 6.

16 Apéndice documental, dos. 7.

17 Apéndice documental, dos. 8
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liltima escritura en él recogida. E1 colofón dice: <<Todos los demás actos que

he recibido y testificado el cociente afro, después de la publicación de las

Leyes de Casilla, en papel sellado, se hallaren anticipados en el protocolo

del alió 1708». Con este epitafio a los fueros de Aragón concluye la colec-

ci6n de escrituras de don Pedro Guillén para 170718.

2. Los PROTAGONISTAS

A lo largo de estos textos han ido apareciendo diversos personajes de

cieno relieve en la guerra de Sucesión. De lado del archiduque, tenemos,

ante todo, al coronel Pedro Villacampa, <<Corone1 de las tropas de las mon-

ta1'ias». Los testimonios recogidos sobre él distan de ser halagiierios. Por

una parte, el alcalde de Aspe lo describe como <<hidalgo de pocas luces y

sin experiencia» y el conde de ROBRES dice de él: <<Don Pedro Gregorio,

Obispo de Huesca, que tenia en su país la autoridad principal, no sé por

qué motivos encargo el gobierno de la Montaría a don Pedro Villacampa,

sujeto que era poco antes el objeto de la risa por sus rusticidades». También

asegura que <<(en 1706) El Villacampa se apodero de Canfranc, fácilmente,

pero con la misma facilidad fue echado de allí por una salida de los de
Jaca»19. Probablemente, después de este fracaso, se dirigió al valle de Te-

na, que resulto fácil reducir tras la toma del faene de Santa Elena. Por sus

Servicios a la causa del archiduque fue nombrado conde, aunque este ti lo

no se conservo.

Don Pedro Villacampa procedía de Laguarta, en el Serrablo, y debía de

ser segunden de la familia, también austracista2°, que quedé arruinada tras

la guerra de Sucesión. Don Pedro Villacampa, hidalgo-guerrillero que pa-

rece prefigurar a los que cien armos mes tarde lucharan contra los franceses,

continuaba la tradición belicosa de los segundones de esta familia, que cul-

minaria en la figura del otro don Pedro Villacampa y Maza de Lozana, que

llego a Capitán General de los Reales Ejércitos tras haber combatido en los

Sitios de Zaragoza y en el Bajo Aragón durante la guerra de 1a Independen-

c1a.

18 Apéndice documental, dos. 9.

19 Ambas citas en ROBRES, conde de, Memorias.. , p. 317.

20 Sobre el linaje de los Villacampa, ver mi trabajo La casa solariega de Villacampa en
Laguarta (Valle del Serrablo), <<Argensola», n.9 96 (Huesca, 1983), pp. 337-352.
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El cura de Nueno, don Pedro Galindo, es otro curioso personaje de
cura trabucaire, muestra del bajo clero que tomé las armas en favor del ar-

chiduque, como el cura de Magallén y el de San Lorenzo de Huesca. De él

afirma el conde de ROBRES: <<1o que fue peor, el Obispo de Huesca don

Pedro de Gregorio, permitió que dos curas de su diócesis, de San Lorenzo

y de Nueno, trocasen el rosario por las pistolas, no sin escándalo de los

buenos»2\. En su actuación como general de los ejércitos archiducales pa-

rece haber mantenido cieno sentido común y talento político. Quizás pue-

dan atribuírsele las dignas condiciones de la capitulación y obediencia del

valle de Tena, y especialmente la conservación de la vigencia de los pactos

y cartas de paz con los franceses. Su enérgica acmacion contra los soldados

que efectuaron la incursión de abril de 1707 revela a un hombre con inteli-

gencia para no apartar de la causa austracista a unos partidarios a la fuerza

tan indecisos como los tensinos22.

Del lado austriaco tenemos también a "personajillos" como el capitán

Silvestre de Casbas o Diego Inés, cabo del faene de Santa Elena. El pri-

mero parece un guerrillero mes, con el rimbombante titulo de "capitén" de

aquellas desordenadas panadas. Del Segundo poco nos descubren estos do-

cumentos, por su apellido parece ajeno a la comarca y en junio de 1707 ya

había fallecido, tal vez a consecuencia de una refriega en la toma del faene

de Santa Elena por los borbónicos.

En el bando borbónico aparece el gobernador de Jaca, don Alvaro de

Falúa y Melo, gobernador de Lérida en 1705 y que hubo de rendir la Ciudad

al pretendiente. Como escribe AGUADO BLEYE,

<<Faria y Melo era un portugués al servicio de Espacia, gobernador de Lérida,
que se resistía a rendir la Ciudad al Archiduque. Falto de víveres, porque se los ne-

gaba el obispo de la Ciudad y porque no llegaban losque habíapedido al arzobispo

21 ROBRES, conde de, Memorias...,p. 317. Los curas trabucaires parecen haber surgido en
esta guerra "como setas°'. Aparte del borbónico cura de Magallén, el de Tauste, don Fran-
cisco Navarro, era acusado de utilizar el confesionario para hacer adictos a la causa de Fe-
lipe V, por lo que lo amenazaron, no solo con matarle, sino también con <<despedazarle y
freírle en aceite en la plaza p\iblica» (BARRIOS, M.' Dolores, Sucesos de la Guerra de Suce-
sién, dos informes, <<Argensola», n.° 91, pp. 123-125). Por otra pone, el borbónico ar-
zobispo de Zaragoza tachaba en 1707 a los eclesiásticos y religiosos afectos a la causa del
archiduque de <<hijos abonitos, aunque de madres santas» (BoRRAs, Gonzalo, La guerra de

Sucesión en Zaragoza, IFC, Zaragoza, 1973, p. 62).
22 DRUENE, Bernard, Les líes et passeries..., p. 82.
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de Zaragoza, no tuvo mas remedio que rendir la Ciudad, retirándose al castillo con
su mujer y un solo criado, para proseguir la resistencia, hasta que consiguió una
capitulación honrosa».

E1 Conde de ROBRES refiere que <<Retirado don Alvaro a la Catedral con

pocos caballeros y el obispo, capitulé que los dejaran salir todos 1ibres»23.

A1 ario siguiente lo encontramos de gobernador del castillo de Jaco, lo que
demuestra que los austracistas cumplieron las condiciones de la capitulación

y que Felipe V no le retiré su confianza tras la honrosa rendición de Lérida.

Otro curioso personaje es el marqués de Saluzo, mencionado en el do-

cumento 4, a quien se nos presenta como un verdaderocondortiere, un sol-

dado de fon una, feroz y despiadado. Segfm el Conde de ROBRES, era ma-

riscal de campo de Felipe V y había servido al emperador Leopoldo en la

guerra de Hungría. Luego, continuo con igual satisfacción sus servicios
contra Francia, en el Milanesa do, reinando el seiior Carlos H24. Su paso

por el Altoaragon, esta vez al servicio de los franceses, sus antiguos ene-

migos, fue nefasto: saqueo Egea y tomo severas represalias contra Brescas,

tras su entrada en la villa en 1707. Como afirma SOLER y ARQUES: <<En la

guerra de Sucesión, el Marqués de Saluces (sic) quiso quemar el pueblo,

pero se contento luego con fusilar al Justicia, al influyente prior de la Co-

fradia Blanca y a otro, en castigo de la adhesión del pueblo al Archiduque

Carlos»25. Saluzzo fue quien tomo por asalto Airosa el 21 de junio de 1707,

recibió la sumisión de los valles de Broto y Gistafn, tras haber recuperado

Brescas y el valle de Tena26, después de haber tomado Huesca el ll de ju-

nio. A la represión bélica se unió la economicaz el ya citado Saint Macary lo

acusaba de haber arruinado la frontera con contribuciones incomprensibles.

Aparte de esto, le hemos visto en 1706 disponiendo la defensa del valle de

Tena y obligando a sus habitantes a costear los gastos de mantenimiento de

la guamicion. En resumen, un soldado de fortuna, aventurero, sin lealtades

ni principios, pero eficacísimo valedor de la causa borbónica en Aragón.

23

III,
24

25

26

AGUADO BLEYE, Pedro y ALCAZAR MouNA, Cayetano, Manual de Historia de Espuria, I.

Espasa Calpe, Madrid, 1974, y ROBRES, conde de, Memorias.. , pp. 242 y 243.

ROBRES, conde de, Memorias.. , p. 323.

ARQUES y SOLER, Carlos, De Madrid a Panti cosa, Madrid, 1896, p. 370.

DRUENE, Bernard, La guerra de Succession , p. 54.
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3. COMENTARIO

Los documentos transcritos indican claramente la situación del Pirineo

central en 1706 y 1707. En 1706, tras la adhesión de Zaragoza y Huesca a

la causa del archiduque, las panadas austracistas campaban por sus respetos

desde la raya de Navarra hasta Cataluzia intentando someter a las ciudades y

va11es del Altoaragén, con éxitos parciales como la toma del valle de Tena y

de los de Echo y Ansa. La guamicién de Jaco, reducida a la defensiva, no

podía contener las camparas austracistas y se limitaba a mantener expedito

el Camino de Canfranc, que la unía con Francia. El resto de la Jacetania pa-

rece haberse unido al archiduque de buen grado, especialmente los valles

intermedios, paralelos a la cadena pirenaica: los ejemplos de Brescas y los

nombres de algunos de los protagonistas (de Seneglié, Onís, etc.) así lo

indican.

Las tropas austriacas eran, como ya se ha indicado, unas bandas de

gentes desordenadas, incapaces de mantener una campaiia en regla, mal

abastecidas y poco disciplinadas. Sus pintorescos mandos (el general cura

de Nueno, el coronel Villacampa y el capitán Silvestre de Casbas) nos apa-

recen como "jefecillos de partidas", entusiasmados con sus rimbombantes

títulos pero incapaces de hacer frente a las tropas borbónicas, mandadas por

oficiales mucho mes canidos en el combate, como Saluzzo o Faria y Melo.

E1 Conde de ROBRES nos refiere: <<SOS fue embestido desordenadamente, y

de la misma suerte resistieron los asaltadores, y, menos los napolitanos,

que como soldados se arrestaron en el avance, los demás s61o hicieron

muestra de embestir y en realidad, una falsa voz les puso en fuga precipi-
tada, retirándose otra vez a Huesca»27. Por ello, no extraía que no se deci-

dieran a entrar por la fuerza en el valle y se confirma la información del al-

calde de Aspe de que tomaron la torre de Santa Elena radiante un ardid,

muy probablemente ayudados por los de Biescas.

Los motivos por los que el pueblo de Huesca decidió tomar el Pirineo

no parecen claros, a juzgar por los testimonios. De un lado, en opinión del

alcalde de Aspe, subieron para recuperar sus ganados, de otro, segfm el

Conde de ROBRES, <<con tales generales y muchedumbre desordenada, de

27 ROBRES, conde de, Memorias, p. 317.
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plebe, pensaron los de Huesca expugnar el Castillo de Jaco, plaza regular y
bastantemente guamecida»28

Sin duda, el entusiasmo de la fácil conversión de ambas ciudades a la

causa austracista impulsé este avance que las tropas borbónicas no pudie-

ron impedir. No obstante, su presencia fue de corta duración, ya que tras la

ofensiva de la prirnavera de 1707 todo el Altoaragén, desde Navarra a Ri-

bagorza, adonde se habían replegado los austracistas, quedaba en manos de

Felipe V. El 7 de junio de 1707, el subdelegado del intendente francés, Mr.

de Saint Macary, escribía desde Pau a su Ministro: <<La frontera esté ya Ii-

bre hasta Benasque. Nuestros comerciantes de Oloron han pasado ya a Za-

ragoza, para reanudar sus actividades comerciales aunque los habitantes de

esa Ciudad no estén aun totalmente desarmados»29. En el invierno de 1707 a

1708, las tropas borbónicas estaban acampadas desde Gistain hasta Juca.

<<En Biescas se encontraban los Htisares, reclutados entre los austracistas,

que, según testimonios contemporáneos, acudían de veinte a veinticinco

veces por falta de paga y de vestido. Constituyeron el regimiento de Mon-

teil (antes de Poldeack), que en 1709 paso al servicio de Espana»30

En 1710, el justicia del valle de Tena avisaba desde Panti cosa al alcalde

y los jurados de la val de Ossau de que una banda de miqueletes austracis-

tas vagaba por los Valles de Broto, Viu y otros parajes próximos pidiendo a

sus vecinos bearneses que en caso de necesidad les asistieran con armas,

municiones y hombres31

De los documentos se deduce el escasísimo entusiasmo que el Valle de
Tena sentía por la causa del pretendiente. Gonzalo BoRRAz escribe: <<La

introducción de la nueva dinastía borbónica en el Reino de Aragón tuvo que

salvar dos obstáculos iníciales: de una parte el odio popular a lo francés,

acentuado por la etiqueta castellana con que se presento la candidatura de

Felipe V»32. Este sentimiento anti galo era inexistente en el Valle, que man-

tenia una relación muy estrecha con sus vecinos de ultrapuertos. Y lo mis-

28

29

30

3 1

32

ROBRES, conde de, Memorias.

DRUENE, Bemard, Les líes et passeries..., p. 84.

DRUENE, Bernard, La guerra de Succession.. , pp. 55 y 56.

DRUENE, Bernard, Les líes el passeries.. , p. 84.

BoRRes GUALIS, Gonzalo, La guerra de Sucesión.. , p. 66. Resalta también que <<el pue-

blo zaragozano aclamé al austriaco de modo sincero y espontáneo».
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no sucedía en los otros valles pirenaicos fronterizos, unidos a los franceses

por los tratados de facerías y las cartas de paz. En el caso del valle de Tena,

este talante proborbénico se deduce de la gradación de tratamientos dada al

pretendiente en los tres primeros documentos del apéndice. El primero ha-
bla de <<las tropas del Sexior Archiduque». En el Segundo, y al aumentar la

presión del asedio, se alude ya a <<Su Majestad Carlos Tercero» pero se deja

la puerta abierta para no prestarle obediencia, lo que demuestra que el valle

no se había adherido a la causa austracista. En el tercero, ya agarrotado el

valle por el asedio, se menciona nada menos que a <<la Majestad Católica del

Rey Nuestro Sefior don Carlos Tercero de Austria, Rey de Espaf1a».

Por todo ello, podemos afirmar que la obediencia prestada por el valle

de Tena al archiduque fue obtenida por la fuerza y en contra de las convic-

ciones intimas de los propios tensinos. Las autoridades borbónicas debie-

ron de entenderlo así, pues, como ya se ha sefialado, en junio de 1707, tras

la retirada austracista, siguieron los mismos titulares de los cargos en el va-

lle, lo que demuestra que incluso un personaje tan duro y despiadado como

el marqués de Saluzzo no los hizo objeto de represalias, al contrario de lo

sucedido en Brescas. Durante la dominación de los austracistas, la conducta

de los tensinos no parece haber sido muy entusiasta hacia los ocupantes. En

la carta citada, de abril de 1707, manifestaban a sus vecinos franceses: <<nos

hemos negado a proporcionar los hombres que nos pidieron, y hemos di-

cho que no teníamos necesidad de gente de guerra para defender nuestro

Valle, pues somos lo suficientemente faenes para hacerlo por nosotros

mismos»33

No obstante, la excesiva presión fiscal de los borbónicos sobre un te-

n'itorio ya empobrecido por los "donativos voluntarios" a los austracistas

hizo que los jurados reaccionaran, haciendo la vida imposible al recaudador
de impuestos. Como afirma Gonzalo BoRRes, <<E1 Reino de Aragón se vio

obligado, a punir de 1707, y hasta 1714 a pagar una faene tributación de

carácter militar que terminé esquilmando al Reino»34. Esta anécdota nos re-

vela los medios de financiación de la guerra en ambos bandos: "donativos

voluntaxios" y tributos de guerra. A ellos debe unirse 1a apropiación por los

33 DRUENE, Bemard, Les líes et passeries.. , p. 82.

34 BORRAS GUALIS, Gonzalo, Voz <<Guerra de Sucesión», en Gran Enciclopedia Aragonesa,
tomo VI, Unali, S.L., Zaragoza, 1980.



combatientes del importe de la Bula de la Santa Cruzada, utilizada primera-

mente por los borbónicos, luego por los austracistas35

Finalmente, merece especial atención la incursión de las tropas del ar-

chiduque en Francia. Se tienen numerosas noticias de otras razias pareci-

das: por ejemplo, el 14 de septiembre de 1708, ochocientos miqueletes die-

ron un golpe de mano desde el valle de Gistain contra el francés de Auge, y

el mismo alió, el 22 de agosto, otros miqueletes pasaron desde el valle de

Bielsa al hospital de Rioumajou, también en el valle del Aure, donde roba-

ron 110 yeguas y rnulos36.

En el caso que nos ocupa, destaca la valiente actitud de los tensinos, que

detuvieron a los asaltantes y exigieron les fuera devuelto el botín a sus ami-

gos de ultrapuertos. Se percibe perfectamente el bochorno causado entre

estos montañeses, cuyo justicia dejó bien claro en el acta notarial que los

detenidos

<<habian tenido la osadía de entrar en la dicha Valle de noches, con otros soldados,

ocultamente y de haber cruzado los Lérminos de ella sin haber hecho exlensién de
su comisión ni tampoco haber pedido favor y ayuda a los Justicias y Jurados de la
dicha Valle, para lo que debía imponer a la quietud de dicha Valle con sus cartapa-

ceros».

En efecto, la carta de paz entre ambos valles de Tena y Ossau, de 1466,

fijaba la obligación <<que se avise una Valle a otra siempre que se ajunte

gente de guerra», y disponía: <<Ha sido concluido y concertado que en caso

de que ninguna junta de gentes de guerra se hiciesen en tierras de Aragón y

Bearne para venir y correr y saltar las dichas montanas, y ganados que

fuesen en aque11as», cada parte deberla avisar a la otra de la presencia de

estas gentes de guerra,

<<por mensajeros y carta sellada y expresa, para tres días primero o mes breve si
ello fuera posible, para que ellos se deliren con los dichos ganados y en caso del
dicho no se hiciese, la parte que hubiera faltado sea Lenida a pagar y enmendar to-
dos los daros e intereses de tales corridas que fueren hechas o presas»37

35 Ver apéndice documental, dos. 4. BoRRes GUALIS, enLa guerra de Sucesión en Zaragoza,
publica una cana dirigida por Felipe V a la ciudad de Zaragoza en 1711 en que le informa de
la concesión por el papa Clemente VI de los ingresos por las Bulas en favor de las tropas
borbónicas (dos. 22).
36 DRUENE, Bemard, Les líes et passeries..., pp. 64 y 65, y CIPRES PALACIN, M.' Anteles,
Belsetans y Aurois, <<Argensola», n.9 98 (Huesca, 1984), pp. 343-346.

37 GUILLEN CALVO, Juan José, El Valle de Tena, unas notas sobre su pasado y presente,
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Como se adviene por la cartadel 25 de abril los tensinos ofrecen daños,

y perjuicios, a determinar en las "vistas" del 1 de julio por esta incursión.

Pero, apañe de las consecuencias económicas, se aprecia en la redacción de

ambos documentos un verdadero sentido del honor herido, al considerar

los tensinos que los osaleses podían pensar en una deslealtad por su parte.

E1 coronel DRUENE elogia la actitud de los montañeses: <<unidos, conscien-

tes de su cohesión y sus derechos, capaces de hacerse respetar y que, con

gran dignidad, quieren seguir siendo taeles a sus antiguos pactos»38

En resumen, este episodio de la guerra de Sucesión nos muestra a unos

pacíficos montaiieses, metidos de lleno en unos conflictos que no desean y

que no son los suyos, entre los que intentan sobrevivir y mantener sus an-

tiguas tradiciones y pactos con sus vecinos.

4. APENDICE DGCUMENTAL

Documento 1

1706, 8 septiembre, Polituara

Protocolo del notario Pedro Simón Guillén, vecino de Panti cosa, fe.92-95.
Archivo de Casa Lucas (Panti cosa).

La Junta General del valle de Tena concede poderes para negociar con
las tropas del archiduque Carlos de Austria.

PODER.

Die Octavo, mensas Septembris, Anno Domini MDCCVI en la Ganga y Zoque de

Polituara.

Eodem die et loco. Que llamada, convocada, congregada y adjuntada la Junta y Con-

cejo General de la Valle de Tena por mandamiento del Sr. D. Pedro de Fanlo, Justicia y

Juez Ordinario de la presente Valle de Tena, vecino del lugar de Baribal, el cual, en plena

<<]acetania», n.9 102 (Jaca, febrero de 1983).

38 DRUENE, Bernard, Les líes et passeries.. , p. 83.



Junta y Concejo General hizo fue y relación que él, en su mandamiento, había llamado y

convocado mediante billetes, como es costumbre, la dicha Junta del Valle, de que doy fue

yo el infrascrito Notario, por la hora y lugar presentes.

Y así, ajuntados la dicha Junta y Concejo Genere y Universidad en la ganga y zoque

de Polituara, donde por estar ciliada la dicha Vele por las tropas del Sr. Archiduque Car-

los Tercero han concurrido jurado y juntero de cada lugar, y que para tales y semejantes

actos y cosas, como al préseme la dicha Vele se ha acostumbrado y acostumbra juntar,

adonde mes conveniente le ha parecido, y en el caso presente necesario ha sido, en la

cual Junta y Concejo General intervenimos y fuimos presentes los siguieres:

(sigue lista de asistentes)

Los presentes, por los absentas, no revocando, etc. constituimos y nombramos en
procuradores nuestros a los sefiores don Juan Gregorio Guillén, Maestro y Catedrático en

Artes en la Universidad de Huesca, al Dr. Don Miguel Juan de Lope, Rector de Trama-

castilla, a Don Joseph Martin, Sargento Mayor y a don Miguel Jorge Martin, domici-
liados en la presente Valle, presentes y aceptantes, etc. para que juntos y por si puedan

pactar, capitular, convenir y ajustar con el Sr. D. Pedro Villacampa, Coronel de las tro-

pas del Sr. Archiduque y demás jefes.

Y esto con los pactos' y condiciones, modificaciones, cautelas, resguardos, segurida-

des, promesas y obligaciones necesarias, que a dichos procuradores parecieran, a la manera

que por falta de poder no deje de surde efecto todo lo que por los datos procuradores en

fuerza del presente poder sea otorgado, dicho, hecho, procurado, y aquello no revocar en

tiempo alguno prometemos, no contravenir a lo sobredicho en tiempo ni manera alguna,

so obligación que a ello hacemos, etc. Fiat largo, etc.

Testigos: Pedro Simón Guillén, estudiante, y Mathias Guillén, estudiante, habitantes

en el lugar de Panti cosa.

Yo, Pedro de Fanlo, Justicia, en nombre y voz de la dicha Junta y Concejo, otorgo lo

dicho.

Documento 2

1706, 14 septiembre, Polituara

Protocolo del notario Pedro Simón Guillén, fe. 95-100. Archivo de Casa

Lucas (Panti cosa).

La Junta General del valle de Tena concede poderes para negociar con
las autoridades nombradas por el archiduque Carlos el mantenimiento del
status con los valles vecinos franceses y la jura al archiduque.
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PODER EXTRAORDINARIO.

Die decimo cuarto mensas Setembris, Anno Domino MDCCVI, en la ganga y zoque

de Polituara.

Eodem die et loco. Que llamada, convocada, congregada y ajuntada la Junta y Concejo

General del Valle de Tena, por mandamiento del sr. d. Pedro de Fanlo, Justicia y Juez

Ordinario de la préseme Valle de Tena, vecino del lugar de Blibal, el que, en plena Junta

y Concejo General, hizo fe y relación que él de su mandamiento había llamado y convo-

cado, médiame billetes, como es costumbre, la dicha Junta de que doy fe yo el infras-

cripto Notario para la hora y lugar presentes.

Y así, ajuntada la dicha Junta, Concejo General y Universidad en la ganga y zoque de

Polituara, adonde por estar sitiada la Valle por las tropas del sr. Archiduque Carlos Ter-

cero han concurrido Jurados y Junteros decada lugar, y que para tales y semejantes actos

y cosas como el presente la dicha Valle se ha acostumbrado y acostumbra juntar adonde

mas conveniente le ha parecido, y en el caso presente necesario ha sido, en la cual Junta

y Concejo General intervinimos y fuimos presentes los siguientes: (sigue Lista de asis-

tentes).

Todos jurados presentes, e de si todos los presentes por los absentas, etc. no revo-

cando, etc. constituimos y nombramos en procurador nuestro al licenciado Joseph María,

Rector de Piedrafita y Saques, absenta, especialmente y ex plena, para que por nosotros y

en nuestro nombre pueda el dicho procurador parecer y parezca ante el Elmo. Sr. Virrey y

Capitán General por Su Majestad (que Dios guarde) el Sr. Carlos Tercero, que presidiere

en el presente Reino de Aragón, ante el Sr. Pedro Villacampa, coronel de las tropas de las

montanas o su lugarteniente coronel o persona que sus voces y veces hiriendo, ante

adonde mes convenga y sea mas necesario y en nuestro nombre prestar y preste la obe-

diencia a Su Majestad (que Dios guarde) el Sr. Carlos Tercero, hacer y haga todas aquellas

cosas y ceremonias que se suelen y acostumbran fazer y suplicar y suplique dicho nuestro

procurador se nos conserven las concordias y cartas de paz que la dicha Valle de Tena

tiene, decretadas por las Majestades Catholicas y que hacemos observado de tiempo in-

memorial hasta de presente con las Valles de Francia fronterizas para el comercio y con-

tratacién de la pastura de los ganados y otras cosas, que sin ello no podríamos vivir.

Y también, pueda el dicho nuestro procurador convenir, pactar, concordar el día y

tiempo que le pareciere para hacer la solemnidad pliblica y que se hubiere de dar la jura y

todo lo demás conveniente y necesario con qualesquiere escrituras, aunque no se dé la

obediencia, que para todo ello le damos tan cumplido e bastante poder general cual noso-

tros le tenemos y darle podemos y debemos, de tal manera que por falta de poder no dese

de sumir efecto todo lo sobredicho, como si a ello presentes jurásemos. Y esto con las

clausulas, promesas, salvedades, obligaciones, seguridades combe rientes y necesarias, y

que al dicho nuestro procurador serán bien vistas, etc. Prometemos etc. So obligación,

etc. Fiat largo, etc.

Testigos: Domingo Aznar y Martin Laguna, vecinos de la dicha Villa.

Yo, Pedro de Fanlo, Justicia, en nombre y voz de la sobredicha Junta otorgo lo dicho.

(fi zas de los testigos).
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1706, 10 octubre, Polituara

Protocolo del notario Pedro Simón Guillén, fe. 101-104. Archivo de Casa

Lucas (Panti cosa).

La Junta General del valle de Tena otorga poderes para reconocer a Car-

los III de Austria como rey de dicho valle.

PODER.

Die Decimo mensas Octobris, Anno Domini MDCCVI, en la ganga de Polituara.

Eodem die et loco. Que llamada, convocada, congregada y ajuntada la Junta y Concejo

General y Universidad de la Vele de Tena por mandamiento del Sr. Juan Benito de Abas,

vecino del lugar de Tramacaslilla, lugarteniente de Justicia de la dicha Valle de Tena, el

cual hizo fe y relación en plena Junta a mi el Notario y testigos infrascritos que él, de
su mandamiento y por importar al Real Servicio, había llamado y convocado dicha Junta

y Concejo Genere para el día, hora y lugar presentes.

Y así, juntados en la ganga de Polituara, término de la dicha Valle, adonde otras ve-

ces por imponer, como dicho es, al Real Servicio, y lo mismo de dicha Valle para Leles y

semejantes actos y cosas como el presente, aquella, siempre que le ha parecido y parece se

ha acostumbrado y acostumbra a juntar, en la cual Junta y congregación intervinimos y

fuimos presentes (sigue lista de asistentes).

El de si, toda la dicha Junta y Concejo General, los presentes por los absentas, etc,

etc. no revocando etc. ahora de nuevo y de nuestro buen grado constituimos y nombra-

mos en procuradores nuestros es a saber a don Manuel Abarca, Rector de Panti cosa, al

Doctor Miguel Juan Lope, Rector de Trama castilla, a los cuales juntos y a qualquiere de-

llos de por si, absentas como si estuvieran presentes, especial y expresa para que por

nosotros puedan parecer y parezcan ante la Majestad Catholica del Rey Nuestro Señor el

Señor Don Juan Carlos Tercero de Austria, Rey de España, o ante sus generales y minis-

tros o personas que sus veces y voces tuvieren, adonde convenga y sea necesario, que en

dicho nuestro nombre prestar y reconocer por Rey de dicho nuestro Valle a dicho Senor

don Carlos Tareero, rindiendo obediencia y ejecutando todas las demás cosas de rotantes el

verdadero reconocimiento con el juramento o juramentos de fidelidad necesarios con todas

las firmas, resguardos, clausulas y seguridades que fueren necesarias de tal forma que por

falta de poder no deje de surtir efecto todo lo sobredicho, como si presentes fuéramos, que

para todo ello les damos tan cumplido y pleno poder general cual nosotros tenemos y dar

podemos y debemos, y prometemos haber por firme, valedero y seguro, perpetuamente,

todo lo que por los dichos nuestros procuradores sea otorgado. (Siguen cláusulas de es-

tilo).
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Testigos: Miguel Mathias Guillén, escribiente y Juan Navarro, mancebo, habitantes

en el lugar de Panti cosa y hallados en la dicha ganga de Polituara.

Documento 4

1706, 5 diciembre, E1 Pueyo de Jaca

Protocolo de Pedro Simón Guillén, fe. 108-112. Archivo de Casa Lucas
(Panti cosa).

EI valle de Tena presta obediencia y homenaje al archiduque Carlos de

Austria como rey de Espuria.

ACTO DE OBEDIENCIA Y DE o1\/[EN/UE.

Die quimo mensas Decembris, año Domini MDCCVI in loco del Pueyo.

Eodem die et loco. Que llamada, convocada, congregada y ajuntada la Junta, Concejo

y General de Universidad de la Valle de Tena, por mandamiento del sr. D. Pedro de Fanlo,

el que tal fe y relación hizo de mi el Notario y testigos infrascritos de que doy fe: que él
de su mandamiento y por ser del Real Servicio, habla llamado y convocado la dicha Junta

mediante billetes por los lugares de la dicha Valle, como es costumbre, para el día y hola

presentes.

Y así ajuntados en las Casas Reales de la dicha Valle, sitas en el lugar del Pueyo,

adonde obras veces y para tales y semejantes actos y cosas como el presente la dicha Junta

y Concejo General se ha acostumbrado y acostumbra juntar.

En donde intervinieron y se hallaron presentes (sigue lista de asistentes) todos con-

cordes y ninguno discrepante ni contra diciente, sino antes bien muy voluntarios, presta-

ron la obediencia de Rey a la Majestad Catholica del Señor Don Carlos Tercero de Aus-

tria, Rey de España, que Dios guarde, en poder y manos del Sr. D. Pedro Galindo, Rector

de la parroquial iglesia del lugar de Nueno, y hallado de presente en plena Junta, General

de las tropas de dicha Majestad del dicho Señor Don Carlos Tercero, que Dios guarde, y

los dichos justicias, jurados y junteros en cumplimiento de la dicha obediencia juraron en

poder y manos del dicho Rector, como General sobredicho, quien tiene orden real para

ello de la dicha Majestad, por Dios, sobre dicha Cruz y Santos Evangelios, de observar y

guardar a la dicha Majestad la fidelidad debida.

Et incontinemi, a suplicación y ruegos de los dichos Justicia, Jurados y Junteros de

la dicha Valle de Tena, aseguré el dicho Rector, General sobredicho, vidas y bienes de los
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dichos vecinos y habitadores de la dicha Valle, presentes y absentas y confirmé y aprobé

los estatutos, ordinaciones y privilegios de la dicha Valle, practicados hasta la muere del

Se flor Carlos Segundo, que la dicha Valle tiene otorgadas y decretadas por las Majestades

Cathélica y Cristianísima para el comercio y conu'ataci6n de las Valles fronterizas de la

Francia, que sin ellas los vecinos y habitadores del Vele no pueden vivir, y también las

dichas ordinaciones y estatutos municipales que la dicha Valle y sus lugares tienen en

costumbre y práctica para la quietud de sus pueblos y vecinos de ella, y en muestra y

manifestación de verdadera Hdelidad, la dicha Valle para defensa de las armas de la dicha

Majestad y su Red Servicio, ofreció, prometió y se obliga al donativo voluntario si-
guiente:

Primera meme: Las armas de fuego que se hallan dentro del Valle, con todas las mu-

niciones, que son muy pocas, de fuego y guerra, que dallas y su numero dará recibo de su

mano el dicho Sr. Rector de Nueno como General sobredicho, el cual promedié y se

obligó a restituir dichas añas o 0Lras tan buenas par defensa de la Francia y sus fronte-

ras, siempre que fuesen necesarias y que la Valle las pidiere.

Ítem, ofreció pagar dicha Valle los dineros de las Bulas, descontado el gasto que la

dicha Valle ha hecho con la guamicién del Castillo de Santa Elena por orden del Virrey de

Jaca y el marqués de Saludo.

Ítem, ofreció pagar 300 reales de a ocho para asistencia al Real Servicio.

Ítem, ofreció la dicha Valle 300 varas de estamefia para asistencia de vestir a los
militares.

Ítem, ofreció la dicha Valle 15 arrobas de queso.

De todo lo sobredicho daré época dicho Sr. Rector, como General sobredicho, de su

mano o de persona que tenga las veces y voces de dicha Majestad y M cumplimiento de

todo lo sobredicho prometió no contravenir la dicha Junta y Valle y atender y cumplir
todo lo sobredicho, obligaron y especialmente hipotecaron las personas y bienes de los

vecinos y habitadores de la dicha Valle, que son y serán presentes, absentas y venideros y

todos los bienes y rentas de la dicha Valle y sus lugares y de sus Concejos, concejil,
universal, singular y particularmente todos, así muebles como sitios, y esto con la

fuerza y surtiendo efecto como si fuera comanda, albarán o cualquiera obligación que ten-

ga execucion privilegiada de la dicha Majestad del Se flor don Carlos Tercero, que Dios

guarde.

Testigos: Diego Inés y Francisco de Onís, hallados dj prcscnlc cn la Valle dj Tena.

Yo, Mosén Pedro Galindo, Rector de la parroquial iglesia dj Nuño, cn nomhrc dj la
Majestad del Rey Nuestro Señor Don Carlos III (que Dios guarda) olorgu Io sohrcdicho y

recibo la obediencia y júmenlo dj Gdclidad.

Yo, Pedro de Fanlo, en nombre y voz dj la dicha Junan, otorgo Io diclm.
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1707, 18 abril, E1 Pueyo de Jaco

Protocolo del notario Pedro Simón Guillén, f. 37. Archivo de Casa Lucas

(Panti cosa).

La Junta y Concejo del valle de Tena protesta por la incursión que los

soldados austracistas han q'ectuado en el valle de Ossau.

ACTO PUBLICO EXECUTORIO.

Die décimo octavo mensas Aprilis Anno Domini MDCCVII in loco del Pueyo.

Eodem die et loco. Que ante el Sr. Pedro de Fanlo, Justicia de Ya Valle de Tena, pre-

sentes siendo yo el Notario y testigos infrascritos, el Capitán Silvestre de Casbas,
natural y vecino del lugar de Senegiié y éste detenido con doce o trece soldados a instancia

de la dicha Jui1ta y Concejo General de la Valle de Tena, de retomo y haber tenido la osa-

dia de entrar en la dicha Valle con otros soldados, de noches, ocultamente, y haber cegado

los términos dalla sin haber hecho ostensión de su comisión y ni tampoco haber pedido

favor y ayuda a los Justicias y Jurados de la dicha Valle, para lo que debía importar al

Real Servicio y quietud de la dicha Valle con sus cana aceros y a mas de esto haber lle-

gado al mesón llamado de Brocen, término de la Valle de Ossau, en Francia, con quien la

dicha Vele de Tena ha su concordia y carta de paz.

Habiéndose sorpresa dicho Capitán con sus soldados, se le pidió con qué orden venia

y había quitado y robado los bienes abajo expresados de los vecinos de la Valle de Ossau,

carta paceros dentro y fuera de los términos de la dicha Valle hacia la Francia, aquel res-

pondi6 venia en virtud de una comisión concedida del Sr. D. Pedro Villacampa, coronel,

su data de trece del presente mes, sellada y firmada, de la cual hijo ostensión ante dicho

sr. Justicia, de que hago fe yo el dicho Notario, y también la hizo dicho capitán y les
consté al Se flor Justicia y para que conste en lo venidero lo que importe al Real Servicio

de la Majestad Católica del Rey Nuestro Se flor, el Se flor don Carlos Tercero de Austria

(que Dios guarde) y a la paz y quietud de la dicha Valle de Tena con sus carta paceros de la

Valle de Ossau (sobre que aun piden mas bienes), los que se hallaron en poder de dicho

Capitán y sus soldados y que quitaron en los mesones de Brocen y Secotor a los vecinos

de la Cana de Paz, son los siguientes:

Primo: Abadejo: 7 libras, Sardinas: 2 fardos, 2 robas, menos 2 libras.

Ítem: Un rocino negro, fuera serial.

Ítem: 26 varas y media de lienzo.

Ítem: 20 varas de acola.

74 Manuel GOMEs DE VAUENZUELA

Documento 5



Ítem: unas correas de abarcas, que juraron se las habían dado.

Ítem: Una barra de yerro, que pesé 19 libretas.

Ítem: Una piel de buey.

Ítem: una capa.

Todos los cuales dichos bienes ofreció dicho Capitán Casbas ponerlos ante la pre-

sencia y poder del Sr. Rector de Nueno, y de dicho Sefior Pedro Villacampa, por la con-

dicion de que de otra manera se hubieran quedado en poder de dicho Sudor Justicia. Ex

quipus, en.

Testigos: Simón de Pes, vecino del lugar del Pueyo y Juan Pasqual del Cacho, ve-

cino del lugar de Escardilla, y hallado al presenta en el del Pueyo.

Documento 6

1707, 12 junio, El Pueyo de Juca

Protocolo del notario Pedro Simón Guillén, fe. 52-55. Archivo de Casa

Lucas (Panti cosa).

El gobernador borbónico del Castillo de Jaco ordena la c0njiscacién de
los ganados del cabo austracista del fuerte de Santa Elena.

CONFISCACION EXTRAORDINARIA

Die Duodécimo mensas Junio, año Domini MDCCVII in loco del Pueyo.

Eadem die et loco, Don Pedro de Fanlo, Justicia, presemos siendo yo el Notario y

Lestigos infrascritos, en virtud de una Carta del Sr. D. Alvaro Feria de Melo, Gobernador

y Maestre de Campo por su Majestad (que Dios guarde) del Castillo de San Pedro de Jaco

y que Mosén Simón Frías, prejumero, residente en el lugar de Panti cosa, entrego a dicho

Sr. Justicia el día de ayer, sábado, a las suele horas de la Tarde, que dicha carta es del tenor

siguiente:

<<Sef1or mío: Ruego que V.M. reciba ésta, procurara remitir a este Castillo todas las

yeguas, ganados de cualquiera género que sean y muebles que tuviere y se hallaren en esa

Valle que hagan sido del Cabo de la Torre de Santa Elena Diego Ynés, no perdonando la

diligencia ninguna, tanto en el lugar de Panti cosa como en el Pueyo, y por lo demás de

toda la Valle, que si hay alguno que pudieran tener trecho a lo que se encontrare podrá

venir delante de mi a justificar todo lo referido. Encargo a VM con la mayor brevedad y
justiflcacién, por convenir así al servicio del Rey, que es quinto se me ofrece decir a VM,

cuya vida guarde Dios muchos agios, como deseo.
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Castillo de Jacra, Junio, 10 de 1707. Besa la mano de Vuesamerced

(Firmado) Alonso Fardo de Melo.

Sr. Justicia o su Teniente del Valle de Tena».

(Inseratur).- Y cumpliendo con el tenor de dicha Carta en Servicio de su Majestad, in-

cominenti toma de juramento a Pasque Claber, pastor, que las ha guardado este ybiemo

y las saca del rebafio y dicho Sefior Justicia investigo y confisco cinco corderos de lana,

un cabrito, dos cabras y catorce ovejas, que todas hacen el minero de veinte y dos cabe-

zas.

Ítem, se hall cinco yeguas mayores, las qualro pelo negro y la otra pardilla con una
lechada, las cuales hizo dicho Pasque Ferrer en poder de dicho Sr. Justicia son de a
medias entre aquel y el quídam Diego Ynés y así ser se ha oído y es voz coman en di-

cha Valle y por tales se han tenido y tienen.

Y a mes, jura que no tiene ni sabe haya otros bienes muebles de dicho difumo sino

solamente los que sabe Su Sefloria, los cuales se remitirán siempre que Vuestra Sefioria

mande, que por ser el tiempo incómodo y de muchas lluvias no se remiten ahora. Tam-

bién propuso dicho Ferrer se debe el herbaje de dichos ganados y yeguas de este hierro y a

mes las misas y funerdes a dicho difunto y otras deudas que alejé hay, lo que dichos

Justicia y Ferrer dejan a la cristiandad de V; S; y dichos bienes se quedan en poder de Pe-

dro del Pueyo y Juan Antonio Sor rosal, jurados del lugar del Pueyo, los cuales en su por

dar se otorgaron haber recibidos. Y prometieron tenerlos en buena custodia y de dar cuen-

ta de ellos hasta dar lugar al tiempo para llevarlo a entregar a V; Ss para lo que impone M

servicio de las cuales cosas sobredichas, segtin dicho es.

Yo, el infrascrito Notario, hice y testifiqué el presente acto pmiblico, ex quipus, etc.

Testigos: el Dr. Joseph Mathias, médico, y Bemardino Bober, apotecario, habitantes

en el lugar del Pueyo.

Documento 7

1707, 26 junio, El Pueyo de Jaco

Protocolo de Pedro Simón Guillén, fe. 55-59. Archivo de Casa Lucas

(Panti cosa).

La JuntaGeneral del valle de Tena confiere poderes extraordinarios para
intervenir en las Vistas Generales con el valle de Ossau.



PODER EXTRAORDINARIO

Eodem die. Que llamada, convocada, congregada y ajuntada la Junta General de la

Valle de Tena por mandamiento del Sr. Pedro de Fanlo, vecino del lugar de Blibal, Justi-
cia y Juez ordinario de la préseme Valle de Tena, así ajumado en las Casas de la Valle

(siguen clausulas de estilo),no revocando los otros procuradores por nosotros antes de

ahora constituidos y nombrados, ahora de nuevo, de nuestro buen grado nombramos y

constituimos en procuradores nuestros y de la dicha Junta y Valle a saber es a los se flores

Feliciano Bemat, vecino del lugar de Sallent, a Mossen Simón del Rio, pre juntero y

residente en el lugar de Panti cosa, y a Mathias Ferrer, vecino del lugar de Piedxatita, a los

cuales juntos y de por si absentas como si fueran presentes especialmente y expresa para

que por nosotros y en nombre nuestro puedan los dichos nuestros síndicos y procuradores

intervenir e intervengan con los se flores síndicos procuradores nombrados por la Valle de

Tena, en la fuente del Gallego que desde los dominios y jurisdicción de las Majestades

Catholica y Christianissima en las Vistas Generales que están habilitadas según el tenor

de la Carta de Paz que dichas Veles tienen establecida y ordenada, la cual queremos aquí

haber y hacemos por puesta, nombrada y calendada debidamente y según fuero, y como

mas convenga y esto en el puesto día o días que dicha carta de paz habilita y previene, los

cuales dichos nuestros síndicos y procuradores, siendo todos conformes simul con los di-

chos se flores síndicos y diputados de la Valle de Ossau puedan conocer y conozcan y sean

jueces actuales par declarar, convenir y ajustar a qualesquiere greuges y gravámenes que
fueran presentados por qualesquiere vecinos de las dichas Valles de Tena y Ossau, así ci-

viles como criminales, de cualquier especie y calidad que sea, así concejil como particu-

larmente, para que, conforme al tenor de dicha cana de paz se haga y administre Justicia a

los que se querellaren y castiguen y condenen a los que hubieren sido Lransgresores de las

leyes y capítulos de la dicha carta de paz, pues esta fue dirigida para conservar la unión y

hermandad que de tiempo i nmemorid hasta de presente las dichas Valles han tenido y las

présenles vistas son en fomento y corroboración de aquella, a fin de que por este medio y

camino suave se eviten el no permitir dichas Valles que ninguno de sus vecinos falte a la

obediencia y atención de la dicha carta de paz y se sustente aquella y la unión pflblica de

dichas Valles, a Hn de no interrumpir política tan necesaria y se eviten todo género de

discordias y violencias que podrían suscitarse, que para todo lo que, sin limitación al-
guna, puedan los dichos nuestros procuradores concordes hacer sus actos y declaraciones

de greuges en la forma y manera que hacia Dios y sus conciencias helaren haberse de ha-

cer para dicho fin.

Prometemos haber por firme, valedero y seguro, perpetuamente, todo lo que por los

dichos nuestros procuradores conformes acerca lo sobredicho seré dicho, hecho, pronun-

ciado, confirmado, absuelto, pactado y condenado y aquello no revocar en tiempo alguno,

so obligación que a ellos hacemos de nuestras personas y bienes y de todos los bienes y
rentas de la dicha Junta y Valle y lugares de ella, así muebles como sitios, dondequiera

habidos y por haber.
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1707, 8 agosto, Sallent de Gállego

Protocolo de Pedro Simón Guillén, fe. 63-66. Archivo de Casa Lucas
(Panti cosa).

El teniente de rey en el castillo de Juca (borbónico) intima a los tensinos
a que cesen en sus vejaciones al recaudador de impuestos del valle.

ACTO DE INHMA.

Die Octavo Mensis Augusti, año AND MDCCVII, in loco de Sallent.

Eodem die et loco. El Sr. D. Pedro de Fanlo, Justicia, presentes siendo los Notarios

y testigos infrascritos, pareció ante don Juan Martin del Obispo y Jayme de Urieta,
jurados que fueron el afro pasado. A los cuales intimo y notificó una orden y mandado

del Sr. D. Jacinto Lasco de la Vega, Teniente de Rey del Castillo de San Pedro de Jaca, la

que es del tenor siguiente:

<<Seflor mío: Por pone de Pedro Blasco, administrador del General, se me ha

representado se le debe administrar justicia sobre algunas vejaciones que se han presentado

contra él, como consta por un acto testificado que presenta y otras dependencias y me

asegura les consta a VMD y a los Sefiores Jurados, por todo lo cual, deseando yo que a

los que han sido buenos vasallos de mi Rey no se le haga vejaciones, antes bien, si se

les dé todo arbitrio, encargo a VMD se disponga con toda aplicación a que se le haga jus-

ticia y se le abone lo que se le ha quitado, porque no hacerlo se le podría hacer a VMD y

a los jurados grave cargo. Y de lo que resultare en este asunto, VMD se servirá partici-

parmelo y que dicho Pedro Blasco quede en toda libelad para que pueda ejercer con su

empleo el acceder a las obligaciones, que será para mi de sumo gusto, como el que no

haya en adelante con el dicho Blasco motivo de nuevas destacones.

Asimismo, suplico a VMD sea servido avisar nuevamente a todos los lugares para

que vengan en toda esta semana a traer la contribución en la forma que les tengo preve-

nido, porque de no ejecutarlo, habré de poner en execucion las ordenes que tengo.

Yo estoy para servir a VMD, cuya vida guarde Nuestro Sefior muchos afros.

Ciudadela de Juca y Agosto 89de 1707.Servidor de VMD.

(Firmado)Jacinto Lasso de la Vega.

Señor Justicia de Sallent».

Y les requirió una, dos y tres veces cumplan con el tenor de dicha orden a instancia

de Pedro de Blasco, administrador de la tabla de dicho lugar y vecino de él, y que le re-
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sarán y vuelvan un rocín que se llevaron de su casa y los gastos que le resulté de la pri-

si6n que le hicieron.

Presentes dicho Joan Manen del Obispo y Jayme de Urueta, los cuales respondieron

tienen rajones que dar ante dicho Sefior Teniente de Rey.

Y así, dicho Blasco como la pone contraria se ofrecieron a defenderse ante dicho Se-

fior Teniente de Rey o adonde convenga.

Et incontinente, Joan Martín, caballero, jurado actual respondió a la petición que
hace Pedro de Blasco, le reslituia treinta jabegas de ganado de lana, ovejas, corderos y

corderas que son ocho ovejas, once corderos y once corderas y los darlos que se les han

seguido, dijo y respondió que por orden del lugar y del Consejo las había ejecutado y que

también podía dar radones el lugar ante dicho sr. Teniente de Rey. Y dicho Se flor Juez,

hizo mandamiento a dichos jurados dejen en libertad a dicho Blasco y no lo aprisionen a

fin que esté en la Casa y administre la tabla, y que si gastos sibí genere a la tabla y gas-

Los, sean a Costas del lugar y otro Jurado respondió que lo cemunicaria con el lugar.

Y protestaron de cadapone los dacios y gastos, la una contra la otra, respectivamente,

ex quipus, etc.

Testigos, Juan Francisco Sánchez y Mathias Domec, vecinos de dicho lugar.

Documento 9

1707, Panti cosa

Colofón del protocolo de Pedro Simón Guillén, f. 167. Archivo de Casa

Lucas (Panti cosa).

Derogación de los fueros de Aragón y aparición del papel sellado en el

valle de Tena.

Cenitico: Que todos los demás actos que he recibido y testificado el corriente afeo,

después de la publicación de las Leyes de Castilla, en papel sellado, se hallaren anticipa~

dos en el protocolo del afro de mil setecientos y ocho, de que doy fe.

Firma y signo de Pedro Simón Guillén.
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